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VERDADES COMO CARROS y OTRAS SENTENCIAS 
• El mejor gobernante no es el que reparte más riqueza entre sus gobernados, sino el que menos riqueza se reserva 

para sí mismo. 

• El refrán “dime con quien andas y te diré quién eres” no se cumple siempre, pues no por andar rodeado de “tías 
buenas” significa que seas un “tío bueno”. 

• La responsabilidad es como los impuestos, siempre se trata de eludir.  

• No es más feliz el que más tiene, sino el que sabe ser feliz con lo que tiene. 

• La Nación es algo tan inútil de explicar que todos los políticos intentan explicarlo. (Y los asnos, claro). 

• La maldad o la bondad no siempre se contienen en grandes recipientes: los mejores venenos y los perfumes más 
caros siempre se venden en tarros pequeños. 

• El sentido del humor es tan barato y tan reconfortante que lo hace ser un bien en peligro de extinción. 

• En el refrán “dime de qué presumes y te diré de lo que careces” puede que el objeto sobre el que se presume exista, 
por lo tanto no carecerá de él, pero sí que carecerá de lo más importante: la inteligencia. Puedes presumir de coche, de 
casa, de equipo de fútbol, pero ello te llevará a tener la misma inteligencia que un burro. 

• El dinero no da la felicidad pero ayuda. O no. Sólo hace falta fijarnos en nuestra sociedad consumista, inflada de 
dinero pero desconocedora de la felicidad. 

• La felicidad solo se alcanza siendo buena persona. Si una mala persona se siente feliz, nunca sentirá verdadera 
felicidad. 

• “El trabajo dignifica”. Esto lo dijo José Antonio Primo de Rivera, fundador de Falange, todo un líder en el 
movimiento obrero y la Internacional.  

• Pertenecer a una Nación es lo peor que le puede pasar a un hombre. No existe una verdadera Nación. Francia, 
España, Cataluña, Italia, ninguna es Nación. Son invenciones políticas para aunar poblaciones que comparten una 
cultura muy parecida. Si acaso existe una verdadera Nación, esta sería única e irrefutable: la Humanidad. 

• Dice el refrán: “Agua que no has de beber déjala correr”. Pero también es bueno que bebas de esa agua, pues es el 
agua de la sabiduría, del error que te hará aprender.  

• La Revolución es una mera invención. El dinero hace la Historia, hace los cambios, hace la Revolución. Detrás de 
toda Revolución, da igual del tipo que sea, siempre habrá dinero. 

• El fútbol es un deporte hasta que juega el Real Madrid o el Barcelona. Entonces ya no es deporte. Es política. 

• La ambición es un arma de doble filo. La ambición puede hacerte el más fuerte, el mejor, ayudarte a conseguir tus 
sueños. Pero también puede hundirte y robarte lo más preciado, lo más valioso que es tuyo y solo tuyo: tu vida. 

• El ser humano es el único capaz de convertir el progreso y el saber en un auténtico infierno. Se puede servir de sus 
conocimientos para algo tan estúpido como su propia destrucción. La teoría de la relatividad de Einstein supuso un 
avance importantísimo en la ciencia del siglo XX. Pero supuso un retroceso de tal magnitud, que aplicando esa teoría al 
ámbito militar, los progresos y los avances quedan convertidos en basura. Resultado: peligro nuclear, extinción de la 
Humanidad. 

• El ser humano es tan ingenuo que se cree el más capacitado de los seres que habitan el planeta. Un ser con su nivel 
tecnológico y su capacidad intelectual no debería ser tan orgulloso y egoísta. Si el ser humano estuviera caracterizado 
por su humildad podría haber llegado a conocer todos los saberes del universo. Pero humildad no es sinónimo de 
Humanidad. Una desgracia. 

• La verdadera y única amistad es aquella que nunca se valora. El mero hecho de valorar la amistad ya supone 
rebajarla de la auténtica. Ser muy buen amigo de alguien siempre es menos que serlo sin pararse a preguntarse el grado 
de amistad que se mantiene. Valorar algo ya implica tener una escala en la que medir este algo. Y eso solo debería 
aplicarse a las ciencias y las matemáticas. Y la amistad no entiende de ciencias o de matemáticas. Aunque a veces así lo 
parezca. En ocasiones la amistad se basa en la suma (económica) de ese amigo. Otras veces es el físico lo que fomenta esa 
amistad (soy su amigo porque es guapo, es fuerte, es deportista). Raro, pero ocurre. 

• La Patria es aquello de defenderíamos por encima de todo. En nuestro caso, el ser humano tiene una única y 
verdadera Patria: el planeta Tierra, que ha sido nuestro hogar, nuestra casa y que ahora corre un serio peligro por 
nuestra propia ingenuidad.  
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• La Religión puede que “venda humo”. Pero es un humo muy consumido. Es un humo saludable. Un humo 
recomendable y barato. Es la única que te ofrece la salvación a cambio de nada. Porque a la postre los pecados vienen a 
eso, a la nada. Para nada valen y para nada servirán. Sólo quienes son tan ingenuos y tan imbéciles como para no buscar 
su vida eterna, su no muerte, no pueden nunca acceder a la Religión. Es una pena.  

• El ateísmo es una religión en sí misma. La no creencia en dios domina la vida de los ateos de la misma manera que 
los que creen en Dios tienen su vida dominada por esta creencia. El hecho de no creer en nada ya implica la creencia en 
la inexistencia de Dios. Una creencia, al fin y al cabo.  

• Lo mismo que nadie puede demostrar la existencia de Dios, los ateos tampoco pueden demostrar su inexistencia. Los 
agnósticos son todos los que no se atreven a definirse. Bien porque nunca se han definido o porque no saben hacerlo. Son 
en este tema unos imbéciles. “Ni creo ni dejo de creer”, es decir, crees cuando te apetece y cuando no te parece bien, no 
crees. Lo dicho: asnos. 

• Decía hace poco un estudio que “los hielos son quienes provocan borracheras”. Se basaban en lo siguiente: 
estudiando las maneras de beber en los diferentes locales se observaba que lo único que no variaba era el elemento del 
hielo. Luego si todos tienen hielo, todos reciben el mismo efecto: borrachera. 

• Los suecos hicieron un estudio para ver qué zona era la más adecuada para abrir una residencia de ancianos. 
Llegaron a la conclusión de que el mejor sitio era la provincia de Soria. Este dato estaba claro: en la provincia de Soria 
nunca había muerto ningún sueco en toda la Historia. 

 

Estas sentencias han sido redactadas por mí, por mi conciencia y mi propia persona así que no pienso pagar copyright a nadie, 
porque nadie lo tiene. Pero yo sí tengo copyright de lo escrito así que estoy dispuesto a cobrar. No me hagan demasiado caso. 
Un saludo a todos mis lectores. Un abrazo. Víktor. 
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